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¡Bendito sea el nombre de María,
Virgen y Madre!

Roberto Jiménez Silva
Numerario

INTRODUCCIÓN

¡Cuántas veces no habrán pronunciado nuestros labios el nombre de la
Virgen! ¡María! Nombre que no fue concebido por ningún santo o escrito
caprichosamente en algún manual de piedad, sino que por la voz de un ángel
y por la de Isabel, Dios manifestó su amor hacia la Virgen.

Y este nombre ha quedado cerrado secretamente en el corazón; el nom-
bre de María se nos ha revelado en el Evangelio, y no solamente para que
sepamos la verdad, sino también para que repitamos con el ángel y con
Isabel ese mensaje de amor que Dios dirige a la Virgen.

¿No le gustará a Dios oír de nuestros labios este nombre de María? Y
si ha querido que María sea la madre de Cristo, ha sido para que todos
nosotros, en la tierra, seamos también los hijos de María, salvados por el
mismo amor.

La alabanza de amor al ¡Bendito nombre de María! y la súplica a favor
de nuestra debilidad, no son más que una sola cosa.

Y cuando aquí, y ahora, cada uno de nosotros invoca el nombre de
María, participa íntima y personalmente de tres encuentros:

Del ángel Gabriel cuando viene en Nazareth (Galilea), a visitar a la
Virgen, de parte de Dios, y se le aparece, y la saluda, como jamás ningún
otro ser humano haya sido saludado por un ángel.

Después, el encuentro en Aïn Karim (Judea), cuando María va a visitar
a su prima Isabel, y ésta, llena del Espíritu Santo, entusiasmada e inspirada,
dedica a la Virgen unas felicitaciones jamás oídas.

Cuando en cualquier rincón del mundo, la Iglesia repite el saludo y
suplica a la Virgen Santa María.

Rico o pobre, sabio o ignorante, sano o enfermo, piadoso o criminal,
nadie hay que no pueda decir: ¡María!
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1. TESTIMONIOS DEL NOMBRE DE LA VIRGEN

Los padres de la Santísima Virgen la dieron el nombre de María, así lo
leemos en el Evangelio de san Lucas:1 �a una virgen desposada con un
hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era Ma-
ría�.2 Este venerado nombre, admirable por muchos títulos, contiene y sig-
nifica grandezas selladas con el Misterio. En las Sagradas Escrituras no en-
contramos que a san Joaquín o a santa Ana les fuese revelado el nombre que
habían de dar a su hija. Sin embargo, san Fulberto, (�1028) obispo de Chartres,
es de la opinión que no le fue dado el nombre a la Niña solamente por el
arbitrio de sus padres: �Ésta Virgen insigne, y escogida entre las hijas de los
hombres, no recibió el nombre por casualidad, o por la elección de sus pa-
dres, sino por orden y providencia divina; para que el mismo vocablo de
María fuese un sagrado vaticinio de la excelencia y dignidad a que la destina-
ba el Omnipotente.3 San Pedro Crisólogo dice que �a los ángeles les fue
revelado el nombre de la Virgen, que estaba predestinada para Madre del
Redentor, con asombro de las supremas jerarquías de la gloria�.4 San Bue-
naventura5 (1221-1274) y san Antonio de Florencia6 (1389-1459) no dudan que
el nombre deMaría les fuese revelado a san Joaquín y a santa Ana por un ángel.

Francisco Suárez (1548-1617) escribiendo sobre este particular expre-
sa su opinión diciendo, �es verosímil lo que se lee en el libro o Evangelio del
nacimiento de la Virgen Santísima, que algunos atribuyeron a san Jerónimo,
conviene a saber, que el nombre de María fue revelado a san Joaquín y a
santa Ana como el nombre de Isaac se reveló a Abraham, y el de san Juan
Bautista a Zacarías�.7

Esto nos da a entender también san Ambrosio (340-397) cuando dice
que, �María halló su nombre especial en el Señor�.8 Giovanni-Crisostomo
Trombelli, siguiendo la sentencia de Suárez se expresa de este modo: �Yo,
digan lo que quisieren los críticos más rígidos, de ninguna manera temo
afirmar que la augusta Virgen destinada a ser Madre de Dios, tuvo el nom-
bre de María, revelándolo el ángel, o por otros rasgos de providencia celes-
tial, que hasta ahora nosotros ignoramos. Quien no concediere este favor a
la Madre del Hombre Dios, faltará visiblemente a la sentencia de san Ber-
nardo, que afirma no ser lícito conjeturar que Dios negase a una criatura de
tan alta dignidad, como la Virgen María, aquella gracia que se dignó hacer a
uno u otro de los mortales�.9 Además de esto, afirma el Arzobispo más
insigne que ha tenido la Iglesia de Milán que, �la eterna sabiduría reveló el
nombre que habían de tener algunos Santos por sus méritos. Siendo esto
cierto, no tengo dificultad en creer que fue revelado a sus ilustres padres el
nombre de aquella Virgen, que se aventajó en méritos y dignidad a Ismael, a
Abraham, a Isaac y a San Juan Bautista�.10

¡BENDITO SEA EL NOMBRE DE MARÍA, VIRGEN Y MADRE!
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Algunos escritores como Sedlmair11 y De la Vega,12 alegan en confir-
mación de esta sentencia ciertos versos de la Sibila Eritrea,13 el oráculo del
Apolo Délfico y el suceso que refiere Adriano Lireo, pretendiendo conven-
cer con estos datos, que viene a ser tan antigua como el mundo, la tradición
de que se había de llamar María la Madre del futuro Redentor. Examinemos
estos hechos:

Adriano Lireo escribe que, �cavando los cristianos la tierra en el valle
de Josafat, con licencia que obtuvieron del sultán de Jerusalén en el año de
1374, hallaron el sepulcro de Seht, tercer hijo de Adán, con una inscripción
que traducida al idioma vulgar decía: Yo Sedeth, tercer hijo de Adán, creo en
Jesucristo y enMaría su Madre, que han de nacer de mí�.14 El suceso no deja
de ser cuanto menos curioso y por su naturaleza no necesita creerse a pies
juntillas; aunque tampoco podemos creer que Adriano Lireo pudiera produ-
cir documentos acerca de la inscripción de este sepulcro.

Otra cosa son los versos atribuidos a la Sibila, que se juzgan añadidos
por algún poeta cristiano con un fin piadoso, y por eso no son dignos de
tenerlos en cuenta; ¿desde cuándo la religión católica necesita de invencio-
nes para sostener sus misterios y demás puntos que pertenecen a su magis-
terio y su doctrina? Además, si los versos de la Sibila tuvieran la antigüedad
que les han querido atribuir, ¿no hubieran usado de este argumento los pri-
mitivos cristianos, contra aquellos que despreciaban la religión del crucifica-
do? Con razón Trombeli asegura que, �en nuestros días son muy pocos los
que tienen por genuina la predicción de la Sibila Eritrea�.15

Por su parte, el oráculo de Apolo Délfico se tiene por añadido a la vida
de san Procopio, donde se refiere esta predicción.16

Oportunamente advierten los bolandistas que, �las actas de San
Procopio tienen mucho de fabulosas y distan no poco del genuino carácter
de la sinceridad�.17

Pero, ¿nos hacen falta estos oráculos antiguos para persuadirnos que el
augusto nombre de la Madre de Dios y siempre Virgen María, fue revelado
a sus padres?

No sabemos con certeza el día en que se dio el nombre a la Virgen. A
los niños varones se les ponía el nombre en la circuncisión, que se practica-
ba en el octavo día del nacimiento, en que según la ley del Levítico dejaban
de ser inmundas las madres. �Yahvé le dijo a Moisés: Di esto a los israelitas:
Cuando una mujer quede embarazada y tenga un hijo varón, quedará impura
durante siete días; será impura como durante sus reglas. El octavo día será
circuncidado el niño; pero ella permanecerá treinta y tres días más
purificándose de su sangre�.18 Pero a las niñas, por no comprenderlas esta
ceremonia, ¿qué impedía que se les diese el nombre el mismo día de su
nacimiento? �Si da a luz una niña, será impura durante dos semanas, como
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en el tiempo de sus reglas, y se quedará en casa sesenta y seis días más
purificándose de su sangre�.19

Es decir, debían de cumplirse dos semanas, tiempo que después del
nacimiento de la hija se establecía para la limpieza determinada por la ley,
después del parto. El cielo reveló el nombre, sin duda alguna, el más conve-
niente para el cumplimiento de los designios insondables de Dios, y san
Joaquín, por la autoridad de padre, fue el operante.

Y aunque san Gregorio Niceno dice por su parte que, �Santa Ana fue
la que dio a la Virgen el nombre de María�;20 creemos que esto sólo pudo
ocurrir con el consentimiento de san Joaquín, a quien pertenecía como ca-
beza de familia dar el nombre, si bien es verdad, que tenemos constancia de
haber habido excepciones extraordinarias, como ocurrió con Agar: �Conti-
nuó diciendo el mensajero de Yahvé: He aquí que estás encinta y parirás un
hijo, le pondrás por nombre Ismael�.21 Aunque ciertamente unos versículos
más abajo nos encontramos con que, �Después parió Agar a Abram un hijo,
y Abram puso por nombre, al hijo que había parido Agar, Ismael·.22

2. VENERACIÓN QUE LE DEBEMOS AL NOMBRE DE LA VIRGEN

A este deslumbrante nombre de María, dado, como es verosímil a la
Santísima Virgen por revelación divina, la Iglesia en su oración de repara-
ción ante el Santísimo le aplica el ¡Bendito sea el nombre de María, Virgen y
Madre!

Los fieles, en algunos países, le juzgaron tan digno de veneración y de
respeto, que no permitieron que a las mujeres, aunque fuesen de sangre real,
se les pusiera el nombre de María.

Tal vez por este motivo de reverencia, Alfonso VI, rey de Castilla,
�estando para desposarse con una princesa descendiente de moros, a quien
según el uso de los cristianos se había de poner algún nombre en el bautis-
mo, mandó que no se llamase María, aunque lo pidiese�.23 En los tratados
sobre el matrimonio entre Uladislao rey de Polonia y María Luisa de Nivers,
se puso por condición de parte de aquel soberano que �la princesa había de
dejar el nombre deMaría�.24 Teófilo Rainaudo refiere que, �desde el tiempo
en que Casimiro I hizo que la hija del gran Duque de Rusia, con quien había
de celebrar bodas, dejase el nombre de María, se introdujo en el reino de
Polonia la costumbre de que ninguna mujer se llamase María por reverencia
a la gloriosa Virgen y Madre del Hombre Dios, cuyo nombre, como fue
revelado a santa Brígida,25 adornó de tales prerrogativas el cielo, que los
ángeles se alegran cuando lo oyen y dan las gracias al Supremo Creador por
los honores que se dignó de hacer a la que reconocen y veneran como a su
Reina�.

¡BENDITO SEA EL NOMBRE DE MARÍA, VIRGEN Y MADRE!
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Si es cierto lo que en la historia de los tres Reyes dice Combraquio,
comenzaron los fieles a tributar honores y veneración al nombre de María,
desde el principio del cristianismo. Así narra que �Melchor, uno de los Ma-
gos que vinieron del oriente a adorar a Jesús en su infancia, reclinado en un
pesebre y envuelto en paños tan pobres que escandalizaron al impíoMarción,
fabricó después en la capital de sus estados un templo consagrado al nom-
bre de María, donde colocó una imagen de la Virgen Sagrada con el Niño
Dios en los brazos; publicando al mismo tiempo una ley para que todos sus
vasallos, siempre que por los custodios de la Iglesia fuese aclamado el nom-
bre de María, se postrasen en señal de veneración�.26 Añade el historiador
que �ejecutó lo mismo en Calcuta uno de los primeros personajes del reino
de Melchor, siguiendo el ejemplo de su piadoso soberano�.27 Los críticos y
continuadores de la obra de Bolando, titulada: Acta Sanctorum,28 no tienen
por sincera la historia de Combraquio. Esto hace que renunciemos a este
documento y apelemos a otros de mayor peso y autoridad, con los que po-
damos acercarnos a la posible demostración de que antes del Concilio de
Efeso, fue venerada la Santísima Virgen bajo el nombre propio de María.

Hildeberto, Arzobispo de Turon, que escribió en el siglo XI, habla del
�culto de la Madre de Dios como de una costumbre de la Iglesia muy anti-
gua. Con razón acostumbra la Iglesia a implorar el socorro de la Virgen
María de tal modo, que al escuchar su nombre doblan los fieles la rodilla en
señal de respeto y veneración; y es tal la concurrencia del pueblo creyente a
los templos, que suenan los aplausos y aclamaciones de los hijos de la Iglesia
a manera de un mar cuando se levanta una tempestad grande�.29

Esta costumbre de venerar el nombre de María se extendió entre los
canónigos reglares del monasterio Nicosiense, cuyas constituciones del si-
glo XIII se conservan aun en Bolonia.30 En los capítulos II y III, de las
referidas constituciones, se lee lo siguiente: �Nos hincamos en el invitatorio
de los maitines que empieza Ave María, y en la Misa cuando en el ofertorio
se halla el nombre de María. Es semejante a estos honores el respeto con
que los sacerdotes veneran el nombre de María, cuando al pronunciarlo en
el Santo Sacrificio de la Misa inclinan la cabeza�.31 Ricardo de San Lorenzo,
en el libro de las alabanzas de la Virgen María, dice que, �debemos honrar a
la Santísima Virgen no solamente con el corazón, sino también con el sem-
blante y con la cabeza, inclinándola al oír su nombre o al ver su imagen, pues
adorando a la Madre adoramos en ella al Hijo. Por esto decía el Real Profeta:
adorad al Señor en su templo, en su casa o en su palacio�.32

También ha contribuido a este respeto y veneración lo que decía San
Anselmo de Canterbury:

�No negamos que, una u otra vez baja del cielo con más
velocidad lo que se pide invocando el nombre de María que con la
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invocación del nombre de su Hijo unigénito Jesucristo. Pero esto
no sucede, porque María sea mayor o más poderosa que Jesús. ¿Y
cual es la causa de que venga con más prontitud lo que se pide
invocando el nombre de María? Diré lo que siento: Su Hijo Jesús
es Señor y Juez de todos, que distingue a cada uno por sus méri-
tos. Cuando el Señor es invocado por alguno bajo su propio nom-
bre y no oye puntualmente, lo hace por sus justos juicios. Pero
invocándose el nombre su Madre, aunque los méritos del que la
invoca no sean dignos de beneficio, con todo, los merecimientos
de la Madre piden que sean oídos los que imploran su patroci-
nio�.33

Algunos teólogos citados por el papa Benedicto XIV, en el siglo Prós-
pero Lorénzo Lambertini, dicen que, �el nombre de María, por su virtud,
causa efectos que conducen a nuestra eterna salud; esto es, no sólo por la
piedad y buena disposición de quien lo invoca, sino también por sí mismo y
por propia virtud comunicada de Dios, como acontece en los exorcismos y
demás sacramentales�.34 En apoyo de esta opinión se citan varios Santos
Padres, entre otros san Metodio, san Anselmo, y san Epifanio.

Pero fuera como fuese, es preciso reconocer que tenemos en el nom-
bre de María más favores de los que podemos imaginar, y los obtendremos
si nosotros con nuestra negligencia y poca fe no impedimos que Dios nos
oiga, pronunciando un nombre tan digno de veneración, cuando invocamos
a María, su Santísima Madre.
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